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EL MARQUES DE BRADOMIN 

romería de Santa Baya, y está que loquea. 

Aunque yo conozco ]os caminos mejor que 
muchos que tienen vista, un criado siempre 

es menester. ¡ Y ser criado de ciego es aco­

modo que muchos quisieran! 

LA QUEMADA 

Y ser ciego con vista mejor acomodo. 

ELECTUS 

¿Quién habla por ahí? 

LA QUEMADA 

Una buena moza. 

ELECTUS 

Para el señor Abade. 

LA QUEMADA 

Para folgar contigo. El señor Abade ya está 

muy acabado. 

EL MANCO DE GONDAR 

¿ Y para mi no sabes de ningún acomodo? 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL TULLIDO DE CEL TIGOS 

¿Y para mi? 

ELECTUS 

Tal que pueda convenirvos, solamente sé 

de uno. 

EL TULLIDO DE CEL TIGOS 

¿Dónde? 

ELECTUS 

En la villa. Las dos nietas del señor mi 

Conde. Dos rosas frescas y galanas. Para cada 

uno de vosotros la suya. 

BE alboroza la hueste y el ciego permanece 
&JI atent? y malicioso, gustando el rumor de 

. las .nsas como los ecos de un culto con 
lo~ ~J~S abiertos, inmóviles, semejante á un' dios 
pnm~t1vo, aldeano y jovial. En este tiempo baja la 
escalinata y cruza por entre los mendigos , el señor 
Abad de Brandeso. 

EL ABAD 

¡Aquí, Carabell ¡Aquí, Capitán! 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

MINGUIÑA 

¡Nuestro señor le acompañe! 

EL ABAD 

¡Adiós! 

LA QUEMADA 

¡Vaya muy dichoso! 

EL ABAD 

¡Adiós! 

EL MANCO DE GONDAI\ 

¡Paselo muy bien! 

J:L ABAD 

¡Adiós! 

ELECTUS 

¡Vaya muy dichoso el señor abade y ta su 

compaña! 

LA QUEMADA 

No lleva compaña. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

ELECTUS 

¿Cómo no lleva compaña? 

MINGUIÑA 

No la lleva. 

ELECTOS 

Vos queréis burlar del ciego. ¿ Pues no 
lleva los canes? 

LA QUEMADA 

¡Válate un diaño! 

EL MANCO DE GONDAR 

¿ Pues no dice? .. 

IILORISEL sale del palacio acompañando á la 
dueña de los cabellos blancos, cargado con 
una cesta, de donde desbordan las espigas 

del maíz. Aquella es la limosna que habrá de rep:ir­
tirse entre la hueste de mendicantes, y todos se atro­
pellan por acudir á cobrarla. Doña Malvina aba los 
brazos con un susto pueril. 

DOÑA MALVINA 

¡Despacio! ¡Despacio! 

-55-



:. 1 ,I ·, 

'1 
'! 1 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

ELECTOS 

Primero deberfais rezar por todos los di­
funtos de la señora. 

EL MANCO DE GONDAR 

Eso dices porque te dejemos ir delantero. 

LA QUEMADA 

¡Condenado raposo, cuántas mañas sabe! 

ELECTOS 

¿Quién habla que parece el canto de un 
pájaro del cielo? 

LA QUEMADA 

Ya te dije enantes que una buena moza. 

ELECTUS 

Y yo te dije que fueses adonde el señor 
Abade. 

LA QUEMADA 

Déjame reposar primero. 
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ELECTOS 

Vas á perder las colores. 

IIUEVAMENTE ríen los mendigos. El ciego recibe 
la limosna antes que ninguno, y entona su 
prosa de benditas gracias, con la montera 

colgada en el bordón. De aquella salmodia sólo se 
percibe un grave murmullo que tiene algo de ecle­
siástico. La Inocente, olvidada de la limosna, vaga 
por el jardín cogiendo rosas. Doña Malvina alaa los 
brazos y la voz. 

DOÑA MALVINA 

¡Eh! ... Tú, rapaza, no arranques las flores. 

ADEGA LA INOCENTE 

¡No! ¡No! 

DOÑA MALV!NA 

Luego se enoja la señora. 

ADEGA LA INOCENTE 

Sí •.. sí ... La señora las cuida con las sus 

manos blancas, y solamente ella puédelas l'Eóll 
coger. un1'1fRSW,Ai ·Bl: ~ . 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL TULLIDO DE GEL TIGOS 

¡Pobre rapaza! A la cuitada acúdela por 
veces un ramo cativo, y mete dolor decora­
zón verla correr por los caminos, cubierta 

de polvo, con los pies sangrando. 

lloÑA Malvina, desde lo ~lto de la escalinat~, Ti­
gila el reparto de la limosna. Los mendigos, 
después de recibirla, salmodian u_n rezo. 

Florisel va de uno en otro llenando las ai.foqas. Las 
dos viejas

1 
Minguiña y la Quemada, la reciben juntas 

y besan las espigas. 

MINGUIÑA 

Sé buen cristiano, mi hijo; que en buena 
casa estás. 

FLORISEL 

A mí paréceme que la conozco. ¿ Vostede 

no me dijo que era de San Clemente? 

MINOUIÑA 

De allí soy, y allí tengo todos mis di­

funtos. 
FLORISEL 

Yo soy poco desviado. 
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MINGUIÑA 

; Y cómo has venido á servir en el palacio? 

FLORISEL 

La señora es mi madrina. Yo me llamo 
Florisel. 

ADEGA LA INOCENTE 

¡Florisel! ¡Qué lindo pudo ser el santo que 
tuvo ese nombre, que mismo parece cogido 

en los jardines del cielo! 

IIL Marqués de Bradomín, llega á caballo, y se 
detiene en la puerta bajo el arco que tiene 
cimeros cuatro blasones de piedra. Piafa eJ 

potro que monta, y sobre la Josa del umbral, quepa­
rece una sepultura, los herrados cascos resuenan 
fanfarrones 1 valientes y marciales, con el noble es­
trépito de las espadas y de los broqueles. La hidalga 
&gura del jinete desaparece bajo un capote de caza­
dor, y una boina de terciopelo cubre su guedeja ro­
mántica, que comienza á ser de plata. 

DOÑA MALVINA 

¡El señor Marqués! Tenle el estribo, Flo­
risel. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

ADEGA LA INOCENTE 

¡ Quiera Dios que encuentre á la señora con 

los colores de una rosa! ¡Así la encuentre 

como una rosa en su rosal! 

DOÑA MAL VINA 

¡Páguele Dios el haber venido! Ahora verá 

á la señorita. ¡Cuánto tiempo la pobre sus­

pirando por verle l No quería escribirle. 

Pensaba que ya la tendría olvidada. Yo he 

sido quien la convenció de que no. ¿Verdad 

que no, señor Marqués? 

EL MARQUÉS DE BRADOMÍN 

No ... Pero dónde está? 

DOÑA MALV!NA 

Quiso esperarle en el jardín. Es como los 

niños, ya el señor lo sabe. Con la impacien­

cia temblaba hasta batir los dientes, y tuvo 

que echarse. 
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EL MARQUÉS DE BRADOMÍN 

¿Tan enferma está? 

DOÑA MALVINA 

Muy enferma, señor. No se la conoce. 

ADEGA LA INOCENTE 

Cuando se baile con la señora mi Conde­

sa póngale, sin que ella lo vea, estas yerbas 

bajo la almohada. Con ellas sanará. Las al­

mas son como los ruiseñores, todas quieren 

volar. Los ruiseñores cantan en los jardines, 

pero en los palacios del rey se mueren poco 

á poco. 

DOÑA MALVINA 

¡No haga caso, señor! ¡ La pobre es ino­

cente! 

ELECTUS 

Rapaces, que tocan las doce, y es cuando 

Nuestro Señor se sienta á la mesa y bendiceá 

toda la Cristiandad. 
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